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			Notas del autor

			«Si juzgas a las personas no tendrás tiempo para amarlas».

			Santa teresa de Calcuta.

			Llevo el amor por mí mismo en lo más profundo de mi corazón, el amor por mí mismo me salvó la vida.

			He escrito este libro en la faceta más triste de mi vida, atesóralo y guárdalo como un tesoro, no todos tenemos la dicha de nacer con una estrella. Solo te digo que te ames y te valores, las maravillas del mundo no están aquí, ni París, ni en China; están en ti mismo, en cuanto vales y en cuanto te amas.

			De paso me voy de viaje, buscando el angelote que cada día protege y guarda mi vida. Con amor.

			Dj Banegas.

		

	
		
			Dedicatoria

			Quiero dedicar este libro a todas las personas que sufren por depresión, para que no se dejen vencer, la vida es bella, solo se trata de ser valientes.

			A los que han sufrido abusos para que no se queden callados, y denuncien todo tipo de violencia hacia ellos.

			A todos los que tienen sueños para que luchen por ellos y no se dejen vencer.

			A mis amigas Angélica, Ruth, Mayra, Angely Gisel, y Nuria, gracias por su apoyo.

			A mis dos ángeles hermosos que amo con todo el corazón; Valery y Victoria.

			A mi maestra de Canto Elisa Gracias por creer en mí.

			A mi Amigo Carlos Chavarria Gracias por su Apoyo

			A mi amigo David, gracias por tantas aventuras.

			A mi cuñada Sayda, gracias por todo su cariño.

			Y a ti, mi querido lector, que estás leyendo esto.

		

	
		
			Prólogo

			Daniel Gonzales es un joven que nació en la ciudad de Comayagua el 8 de junio de 1994, en una familia noble, desde muy pequeño él fue dotado de mucha inteligencia, el único hijo de cinco hermanos más diferente a todos, por su corazón y por su sabiduría. Sus padres lo matricularon en la escuela primaria de la comunidad, para el pequeño no fue fácil, ya que sufrió muchos abusos de parte de sus compañeros y maestra, esta frecuentemente lo abofeteaba, solo porque él era diferente a los demás.

			Cuando tenía quince años sufrió un accidente, estuvo al borde de la muerte, una bala perdida le perforó el hombro izquierdo, estuvo en coma durante un mes completo, le cuenta que, al regresar, una señora extraña le dijo que le había donado de dones, y de un don de clarividencia, que a partir de este momento su vida cambiaría, ya no sería la misma, no le prometía que sería una vida feliz, sino una gran encrucijada de sufrimientos. Al despertar, comenzó a experimentar visiones de su familia y de sus amigos, de cosas que pasaban y pasarían, pero nadie le creía, respecto a esto fue objeto de burlas y bullying, sufría mucho a cambio de eso, sus seis años de secundaria no fueron fáciles.

			Cada día lloraba y se encerraba en su cuarto, no aceptaba este cambio en su vida, sentía que era diferente, quería alejarse de eso, pero el único consuelo que encontraba era en Dios. A los diecisiete años ingresó a un grupo juvenil de la parroquia de su comunidad, pensó que todo había terminado, las personas de la iglesia lo juzgaban a diario y decían que todo lo que él hacía estaba mal, había intentado refugiarse en la iglesia, pero no encontró la paz que su corazón necesitaba, abandonándola por completo. Entró en una gran depresión de la que no podía salir, buscó ayuda con su psicóloga, pero cada vez más su salud mental se agravaba. Su fe fue decayendo, lo que lo hizo alejarse completamente de Dios.

			Fue alcohólico y se drogaba, sentía que era una forma de dejar salir su dolor. Perdido en el alcohol y las drogas, un día tomó la decisión de acudir al suicidio.

		

	
		
			Al borde de la muerte

			Me encontraba al borde del suicidio, era una noche fría y turbadora para mí, solo estaba yo, encerrado en mi cuarto, mis padres ya estaban dormidos. Esta fue la noche que marcó mi vida para siempre.

			Ya había tomado una decisión sobre mi vida y pensaba que era lo mejor, la decisión perfecta, la solución a todos mis problemas, al fin dejaré de sufrir, pensaba, al fin seré libre, al fin podré ser feliz.

			Ya nadie más se burlará de mí, ya nadie más podrá pisotearme, todos ganaron; al fin consiguieron lo que querían; me sentí la peor basura, la peor persona que podía existir en la humanidad.

			La peor creación que pudo haber existido en la faz de la Tierra.

			Solo estaba mi soledad y yo, me acompañaba un frasco de pastillas Temazepam; me preguntaba a mí mismo qué pasará más allá de la muerte, qué me esperá después de haber cometido tal pecado, porque nunca pude ser feliz en este mundo, por qué tanta tristeza en mi corazón.

			Varias lágrimas rodaron de mis ojos y mojaron la carta suicida que escribía para mis padres esa noche obscura, podía sentir el frío penetrante por mi cuerpo, me sentía tan perplejo como si me hubiese drogado ese día. Siento miedo, pero mi mente dice que es hoy o nunca.

			«La decisión ya está tomada», pensé, jamás me había sentido tan cobarde, mi corazón y mi alma tienen miedo; me iré al infierno, donde están todos mis principios, mis valores, todo lo que mis padres me enseñaron.

			Al diablo con todo eso, a nadie nunca le importó si fui una buena persona. A nadie le importó todo lo que hice por ellos; fueron tan egoístas, solo piensan en ellos mismos. Mientras terminaba mi carta tenía en mi escritorio una foto con mi mejor amigo Diego.

			Esa foto era tan bella, salimos abrazados juntos, era el día de mi cumpleaños y ese día Diego me regaló un libro, el libro se llamaba; Blanca Olmedo de Lucila Gamero de Medina, una excelente escritora y novelista hondureña; me sentí tan feliz con el libro, lo amé tanto y lo disfruté tanto. La verdad que Diego se había lucido con ese regalo. Era el mejor regalo de todos.

			Ay, mi Diego, tú has sido una de las razones más grandes por las cuales he tomado esta decisión, solo quiero que sepas que te amo con todo mi corazón. Siempre vivirás en él para siempre, aunque ya no esté contigo te cuidaré donde quiera que estés.

			Ya terminé la carta para mi madre, me duele tanto hacer esto, pero no tengo otra salida. Agarré el frasco de Temazepam que son unas pastillas para dormir que me había recetado mi psicóloga la Dra. Rebeca Vallejo, llevaba ya casi tres meses luchando con la depresión, la cual, según los médicos, se puede curar, pero no, en mí no había nada más que tristeza, desconsuelo, dolor y muchas heridas.

			Busqué ayuda en la iglesia; ahí lo que encontré fue envidia, orgullo y, sobre todo, pobreza en el corazón de las personas que ahí asistían. Pensé que en la iglesia estaban las personas más buenas y humildes, pero qué equivocado estaba, jamás había sentido un reproche y resentimiento con Dios y con la iglesia, por eso me alejé de ella, no encontré la sanación a mis heridas.

			Pensé que Dios se había olvidado de mí, me sentía tan solo, tan botado en el suelo, yo clamaba y le decía que por qué me había abandonado, por qué tanto sufrimiento en mi vida, por qué permitió que todas estas cosas que viví me pasaran.

			Ya no le hallaba sentido a mi vida, justo al momento que tomé todo el frasco de Temazepam escuché un estruendo en el techo, fuerte, me asusté mucho, era un ruido ensordecedor, como que si un meteorito caía a una gran velocidad y había perforado las láminas de mi cuarto. Miré por la ventana muy sigilosamente y en silencio abrí como pude las celosías de la ventana de mi cuarto. Esta ventana estaba en dirección a la calle, como pude abrí lentamente las celosías; observé por un momento hacia la calle, no vi nada, ni siquiera un alma en pena, solo el ruido del viento y el caer de las hojas de almendro que estaba al frente de mi casa, se escuchaban algunas gotas de brisa que caían lentamente, pensé que pudo haber sido algún gato que andaba embramado, cerré la celosía y continué con mi acto que era quitarme la vida, desaparecer para siempre de este mundo.

			En lo que me doy la vuelta y estoy de espalda sentía como si alguien me observaba; como cuando alguien está asechando, un escalofrío intenso inundó todo mi cuerpo y de repente caí al suelo sin poderme mover. «Qué me está pasando», pensé; de repente una luz iluminó todo mi cuarto, era algo así como un resplandor, no podía abrir bien los ojos de tanta claridad que inundaba aquella habitación, se sentía una paz inmensa, al fondo escuchaba una voz que me hablaba y me decía:

			—Daniel, Daniel, ¿me escuchas?

			Me sentía paralizado y con algo de miedo, como pude abrí los ojos.

			Miré a un hombre, su rostro irradiaba luz, tenía una espada en la mano derecha, la espada era algo como forma de bastón de oro bordada de las mejores joyas que los ojos del ser humano jamás han visto, encima del bastón tenía una cruz de oro con una piedra en el centro, la cruz estaba rodeada con un arco de oro puro y esa cruz expedía la luz que inundaba mi habitación. En su mano izquierda tenía un escudo también de oro. Estaba vestido con una armadura dorada como de un caballero de una corte real, se podía apreciar una belleza inhumana, sus cabellos dorados como el oro y sobre su cabeza como un estilo de corona en forma de ramas de olivo.

			Era una persona alada, tenía unas alas enormes, eran seis alas en cada lado, al fin pude ver su rostro, era una fisonomía tan diferente al de un ser humano, dos alas pequeñas cubrían sus ojos, su nariz aguileña romana. Estaba flotando en el aire, sus pies no tocaban el suelo, usaba sandalias de oro y sobre cada sandalia sobresalían un par de alas pequeñas.

			Me quedé perplejo, no podía asimilar todo lo que estaba ocurriendo, «Es un ángel», pensé. Como pude me levanté, agarré fuerzas y me apoyé a la mesa; de repente vi que ya no me encontraba en mi habitación, vi una imagen abstracta, solo veía luz, no veía objetos ni nada, me asusté mucho y dije:

			—¿Qué clase de hechicería es esta? ¿Quién eres tú? ¿Qué está pasando?

			Me respondió:

			—Daniel, quizás ahora no entiendas nada de lo que esté pasando, te costará mucho asimilar lo que estás viendo en estos momentos.

			—¿Qué haces aquí? Eres algún mago hechicero o que se yo.

			Se quedó callado por un momento.

			—Soy un enviado del Alfa y Omega, el dador y creador de todo lo que existe. Creador de lo divino y lo místico, de todo lo que se puede ver y lo que no puedes ver. Tu misión en este mundo terrenal aún no ha terminado, he venido a salvarte ya que tú por tus propios méritos no has podido.

			—Yo no quiero que me salven, lo único que quiero es desaparecer de la faz de la Tierra, dile a tu enviado que gracias por su gesto, pero yo no necesito su ayuda.

			—¿Estás seguro de que no la necesitas? Crees que tú solo has podido con todo esto que has pasado. Déjame decirte que has sido una persona valiente y, sobre todo, luchadora, mi enviado se ha sorprendido como tú has podido soportar todo lo que has pasado.

			Un llanto inquebrantable inundó todo mi ser, sentía una gran carga en mí, de repente, caí al suelo de rodillas y empecé a llorar y a llorar inconsolablemente, lloraba como bebé cuando tiene hambre, no podía contener las lágrimas.

			El ángel se acercó a mí y me dijo con una voz que parecía un trueno:

			—¿De verdad quieres morirte, te das por vencido tan rápido?, no seas tan cobarde. A los problemas hay que enfrentarlos con valentía y luchar, un buen guerrero sigue adelante, no se da por vencido tan fácilmente. Somos la fiel imagen de nuestras propias acciones, somos lo que hacemos y lo que decidimos ser. En cambio, esto es lo que tú has querido de tu vida.

			—¿Pues quién eres tú para juzgarme? No conoces todo por lo que he pasado. No conoces las heridas de mi corazón. No conoces mi historia.

			—Te equivocas, yo te conozco perfectamente, mi creador me encomendó una misión y estoy aquí para cumplirla. He estado contigo desde que eras un indefenso bebé, te conozco desde el vientre materno, he estado contigo desde que empezabas a dar tus primeros pasos, he caminado contigo, pero nunca me vistes, nunca te percataste que había alguien que te acompañaba, que te protegía por las noches y velaba tus sueños. Que te defendía con tus luchas espirituales, porque tu lucha no es con personas, sino con demonios y monstruos espirituales. El mundo espiritual es tan complejo y muy difícil de entender. Mi creador me ha mandado como tu guía espiritual en este mundo, tienes dos opciones en las cuales si piensas con sabiduría sabrás escoger la respuesta correcta, de ti dependerá tu destino, la vida de los seres que más amas está en riesgo; si escoges bien podrás salvarlos, si escoges mal ellos morirán contigo y serán condenados al fuego eterno.

			Me quedé pasmado, no entendía qué era lo que el ángel me decía:

			—Tienes cinco días para poder recuperar tu vida, en estos momentos estás muerto, mi creador te ha quitado la vida, pero si realmente quieres vivir tendrás que ingeniártelas tratando de salvar a los que más amas de todo lo que se avecina.

			—¿Pero qué? Yo solo quería morirme; por qué me haces esto, por qué tienes que involucrar a las personas que más amo en esto, es mi vida, mi decisión, respétenla, por favor —exclamé con lágrimas en mis ojos.

			—Daniel, despertaste enojo en mi creador, él tenía preparada grandes cosas para tu vida, pero tú pasaste tan desapercibido de todo lo que él te brindaba, no apreciaste las bellezas de la vida, de la naturaleza, el más mínimo detalle. —Se me quedó viendo con tristeza.

			—Solo una cosa más antes de que todo esto termine, ¿existen reglas en este juego?

			—Sí, existe solo una regla.

			—¿Cuál es esas reglas? —exclamé lleno de miedo.

			—No podrás tener contacto con las personas de la Tierra, si al más mínimo detalle tienes algún tipo de contacto morirás para siempre; toda tu vida y tu historia serán borradas de la faz de la Tierra, de la memoria de todas las personas que te conocieron y con las que compartiste. No habrá ningún rastro ni documentos que compruebe que Daniel González existió.

			—Eso está muy difícil para mí —exclamé.

			—En ti está la respuesta, Daniel, solo abre tu corazón. Qué has decidido, el tiempo se agota.

			—Pues estoy dispuesto a correr el riesgo todo por recuperar mi vida, y por salvar a los que más amo, no me importa si pierdo la mía por salvarlos, al final me llevaré la satisfacción de que los amé, que fui sincero y honesto con ellos.

			En ese momento el ángel levantó su bastón hacia arriba, lo sacudió tres veces en forma de círculo, pude experimentar que en ese momento el alma se salió de mi cuerpo y una parte de mí quedó atrapada en la gema que tenía la cruz dorada de su bastón.

			Giró tres veces su bastón y después lo golpeó contra el suelo, en ese mismo momento, de repente, se abrió un agujero negro y yo empecé a gritar, no sabía qué era lo que estaba ocurriendo; y caí sobre el agujero; en lo que iba cayendo solo escuchaba voces que decían:

			—Recupera tu vida, recupérala.

			Toda esta extraña situación duro alrededor de unos treinta minutos, eso fue lo que más o menos recuerdo, pero al caer a la realidad resulta que solo habían pasado tres segundos.

		

	
		
			Un viaje en el tiempo

			Después de un viaje largo, de repente desperté, me encontraba en el jardín de una casita de campo, era una casa rústica hecha de madera con jardín algo pequeño. Se podía apreciar un palo de yuyugas, una fruta cultivada en mi país muy sabrosa, de un sabor dulce, son algo pequeñas. Al momento que me levanté de inmediato sentí como mi cerebro trataba de organizar muchas ideas, pude reconocer la casa ya que esa era la casa donde viví mi niñez, sin duda, la más triste que un niño pudo haber deseado.

			Salí a la parte de enfrente casi escondiéndome y muy cuidadosamente sin que nadie pudiera verme; ya que me acordé de que no podía tener ningún contacto con las personas con las cuales me encontré. Me preguntaba si en algún momento de mi vida podría volver a encontrarme al ángel, me sentía tan solo y aturdido, no sabía cómo emprender mi camino, en qué parte de mi vida comenzar ni tampoco qué parte de mi vida recuperar o cambiar, estaba viviendo un déjà vu.

			Me dolía mucho la cabeza y sentía una pesadez en mis ojos después de llorar tanto, entonces sequé mis lágrimas y dije: «Ya no es tiempo de llorar más, ahora debo de cumplir mi tarea y así descubrir cuál es el propósito de mi vida».

			Mientras caminaba por la parte trasera de la casa vi que salió un niño como de unos cuatro años, era gordito, blanco, de pelo castaño claro, ojos achinados. Al verlo me escondí; cómo no reconocerlo, ese niño era yo, mis ojos se humedecieron de lágrimas al ver aquella inocente criatura, cómo alguien tan inocente como ese niño había sufrido tanto y soportado tanto, cómo pudieron dañar su corazón, su niñez, como pudieron cortarle sus alas, cómo pudieron truncarle la vida sus sueños.

			Quise acercarme, pero recordé que no debía tener ningún contacto, ya que si lo hacía arruinaría todo, en ese mismo instante salió otro niño más o menos de una edad de tres años, tenía la siguiente fisonomía; era de tez trigueña, pelo negro, algo gordito, al verlo le pude reconocer, era mi hermano, Tito, como le decía de cariño yo. Él se llamaba Pablo, pero yo de cariño le decía Tito. Tito era un año menor que yo, me sentía tan a gusto con él jugando, era mi amigo incondicional. Ambos niños jugábamos tan felices sin pensar en lo que vendría para nuestras vidas. Al ver a Tito me llené de nostalgia y dije:

			—Quién pensaría que Tito caería en las garras del alcoholismo, que se convertiría en un alcohólico y que llegaría hasta a drogarse, porque Tito, cómo pudiste caer en eso, qué fue lo que pasó, en qué fallaron mis padres o quizás en qué fallé yo. Rodaron lágrimas de mis ojos al ver cómo el inocente de Tito jugaba con mi yo pequeño a la pelota, ambos andábamos vestidos con unos trajes de fútbol que nos habían regalado nuestros padrinos para nuestro bautismo. Recuerdo que amábamos tanto esos trajes de los Picapiedra que no nos los queríamos quitar, mientras mi yo y Tito jugaban, vi que una bandada de perros se acercaba desde el patio trasero de la vecina, eran unos perros que andaban en celo, andaban de varias razas, aguacateros y de otras razas. De repente, mi corazón se estremeció, sentí que una presencia maligna se acercaba, de repente, vi una silueta negra, no tenía una forma específica, no podía explicar la fisonomía de aquel ser; era un ser místico, traía una cadena que arrastraba y colgaba del cuello de un perro, de una raza dóberman. Era un perro muy grande y se veía agresivo, salía de su boca mucha baba.

			El dóberman estaba tan sediento de venganza, jamás había visto tanto odio en dicho animal, de repente, vino algo a mi mente, me quedé como en un tipo de trance, una visión vino a mí, pude recordar que ese animal fue el que había desgraciado mi vida cuando tenía cuatro años. «Ese puto animal desgraciado casi me mata», dije, se va a repetir lo que pasó hace veinticinco años. Cuando volví en mí, de repente miré que la silueta que traía al perro había tomado una forma humana y unas alas enormes como de murciélago y un antifaz cubría su rostro; tenía una túnica negra, en su mano derecha tenía una hoz; pensé que no podía verme entonces, me acerqué y le pregunté que quién era y solo me respondió:

			—Soy la desgracia que todo el mundo odia y la que no quiere aceptar. Ya que un día todos dejarán de existir en este mundo.

			—No comprendo a qué te refieres con eso —exclamé desesperado.

			—Yo soy la contraparte de la vida, soy la muerte, la parte más temible por el hombre y obscura para muchos.

			—Ahora entiendo todo, tú eres la causante de mi desdicha; la causante de todos mis miedos y frustraciones. Si tanto me odias por qué no me mataste cuando tuviste la oportunidad y me dejaste aquí a merced de la vida —le dije con lágrimas en mis ojos.

			—Créeme que mi intención era acabar con tu vida, esas eran las órdenes que yo había recibido de parte del señor del mal. Pero alguien más interfirió en mis planes. Alguien mucho más fuerte que yo. Alguien que en verdad ama, y da la vida por todos estos seres humanos aberrantes.

			—¿Por qué te refieres a la humanidad de esa forma tan despectiva? ¿Qué te hicimos? ¿Por qué tanto odio hacia nosotros? —le dije con una voz que se quebraba tan dentro de mi corazón.

			Esa voz que te sale de lo más profundo de tus viseras. Sentí como la montaña de mis ojos se derrumbaba, ¡oh, alma mía, ya no rompas más, por favor!

			—Yo fui creado para llevarme a las almas tanto buenas como malas. Cada quien es dueño de sus acciones y su destino. Aunque no lo creas, yo fui un ángel, y yo jamás decidí ser lo que soy, nadie decide ser lo que quiere, el libro de tu vida ya está escrito; el mendigo de la calle no pidió ser mendigo, el ladrón nunca quiso robar, el asesino no escogió matar, el homosexual no quiso tener esas atracciones. Todo esto ya está escrito en tu historia, ya nada puede cambiar a menos que una fuerza mayor de amor puro verdadero esté dispuesta a sacrificarse y dar su vida para que la humanidad cambie —me respondió el ángel de la muerte.

			Se miraba tan triste como que no disfrutaba lo que hacía, y para que algo a ti te salga bien tienes que disfrutarlo, amarlo. No puedes estar aferrado a una mentira porque saldrás herido. Tienes que pensar en ti mismo.

			—¿Por qué estás triste? —le pregunté.

			Él me respondió:

			—No es fácil que el mundo te odie, solo porque tu destino es traer almas que su ciclo de vida ya finalizó, que ya cumplieron su propósito…

			—Entonces, si tu propósito es traer muerte, por qué no acabaste con mi vida cuando pudiste, por qué ese perro furioso que te acompaña no terminó de arrebatarme la vida.

			—Porque tu propósito es otro, el amor de una fuerza mucho más fuerte que yo, siempre te ha protegido y aún tu hora no ha llegado.

			—¿A qué te refieres con ese tipo de fuerza?

			—Una fuerza mayor tiene potestad sobre todo lo que existe, lo visible y lo invisible, lo que el ojo del ser humano puede ver y lo que no puede ver.

			—Esa fuerza mayor es Dios, ¿verdad?

			—Tú lo has dicho, él es la fuerza creadora de todo lo que existe. Él tiene potestad sobre mí. Mi poder y mi jerarquía están bajo los mismos ángeles y el mismo Dios.

			—¿Por qué tú eres un ángel caído? ¿Por qué eres un ser de obscuridad y no de luz? le pregunté.

			—Es muy difícil responder a tu pregunta, yo antes era un ángel de luz, un guardián de la luz y las estrellas, pero un día decidí seguir a la contraparte mala de Dios. Cuánto me arrepiento, ahora soy esclavo de mis acciones, fui creado para esto, aunque las personas crean que es malo morir, y muchos le tienen miedo, porque sus vidas han sido un desperdicio, no valoraron lo bueno que la vida les dio, renegaban mucho, no amaron lo suficiente, no perdonaron, se destruyeron a sí mismos, y ahora que ya están en el lugar que ellos mismos eligieron, quieren volver para poder recuperar sus vidas, pidiendo una nueva oportunidad cuando ya es demasiado tarde, tuvieron tiempo y no lo supieron aprovechar. Tú deberías de sentirte muy afortunado. Sé que has llevado una vida demasiado triste, y aunque intentaste quitarte la vida, tienes una nueva oportunidad para poder recuperarla, para poder ser feliz y poder arreglarla, y si eres sabio e inteligente podrás encontrarle el sentido que se merece —exclamó el ángel de la muerte.

			Rodaron lágrimas de sus ojos y yo me quedé perplejo al ver que un ser espiritual también tenía emociones y podía llorar. Me conmovió tanto que lloré y me sentí la peor persona.

			—Ahora qué camino debo elegir —le pregunté.

			—El camino que tu corazón quiera elegir, tú eres el dueño de tus emociones, busca dentro de tu corazón y encontrarás la respuesta.

			—Antes de que te marches, ¿qué pasó con mi yo del pasado? ¿Quién me salvó? ¿Puedes mostrarme?

			—Claro.

			En ese momento tomó su hoz y dio un golpe al suelo; pude ver una luz cubrir el paisaje en el que me encontraba y, de repente, estaba viendo mi yo del pasado, un niño de cuatro años jugando con su hermanito a la pelota cuando de repente la pelota cayó al otro lado del patio de un solar baldío, en ese momento, mi yo del pasado salió y se cruzó la cerca para recoger la pelota, cuando de repente el dóberman que estaba ahí se echó contra él desgarrándole el brazo derecho y parte de su cabeza, mientras observaba la imagen me miré el brazo y ahí tenía la cicatriz de mi brazo y las marcas de mi cabeza, me dio coraje por estas marcas, sufrí tanto bullying en mi escuela gracias a este animal; quise detener al perro, pero no pude, no podía hacer nada, yo era como un fantasma y podía atravesarlos, y ellos no podían verme, aun cuando estaba a punto de terminarlo, yo le rogué al ángel de la muerte que lo detuviera, se me quedó viendo y me dijo:








